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1011 mis sobrinos , y son 
en nobleza , y sangre iguales. 

Rey. De vasallos can leales 
no os pido satisfacción. 

Aurel, Los d o s , pues , scüor , I01 dos, 
1 un mismo tiempo , en un d ía , 
pidieron i Estefanía 
por mu^er ; bien sabe Dios, 
que estimo sus calidades, 
y que si posible fuera 
la división , dividiera 
una hija en dos mitades, 
en dos porciones un ser, 
en dos partes un sugeto. 
Quedé confuso en efecto, 
viendo , que no puede ser, 

ven-



LA Perfefta Casada. 
vencer aqueste Imposible, 
y que solo sabe Dios 
contentar a un tiempo i dos 
con un, premio indivisible. 
A esto llego a vuestros pies 
con mí hija , y con los dos, 
para que dandola á vos, 
ninguno puoda después 
mostrarse de mí ofendido: 
Itev sois prudente , y Chrlstiano, 
dadla vos de vuestra mano 
á quien fucredcs servido. 

•R<>, Aurel io , yo agradeciera, 
que de tan nuevo cuidado 
me huvierades escusado, 
pues mas puesto en razón fuera 
el haverlo remitido 
a Estefanía, que en tigor, 
no sé si esto ha sido amor, 
ó flaqueza vuestra ha sido; 
porque haveros escusado 
de carga tanta , y querer, 
que en la quexa venga a ser 
yo solamente el culpado, 
no es amor , aunque lealtad 
digna de vuestra nobleza. 

Jurel. Quise hacer á vuestr» Altez» 
dueño de mi voluntad, _ 
que como el Ciclo concierta, 
con auxilios superiores, 
su acierto en cosas mayores, 
nunca yerra , y siempre acierta.^ 

Rey. Vá es fue rza , que asi lo entienda; 
y pues TOS os resolvisteis, 
y dueño , Aurelio , me lucisteis 
de c ta amorosa contienda, 
saber me toca primero 
lo que dice Estefanía. 

Estef. Nunca yo , señor , soy mia; 
a mi voluntad , prefirro 
la de mi padre , y pues ya 
la suya os ha resignado 
a¡ u n o , y otro cuidado, 
por mi respondido está. 

Altx. Vuestra Alteza haga elección, 
señor , en el mas dichoso, 
comiderando piadoso, 
que alienta mi pretensión « ' 

el lícito galanteo ' | i ( cEâ 0 

de un ano , diinde y° 
finezas i mi cuidad") 
y ocasiones í mi e f f P 1 ^ sClvlü 

Ftdcr No es causa el h i l
í g¿ l 

el corto espacio de^ 'J -
p;ra que sea en mi 
Alcxandro preferido: j 
porque en la amorgsi 
la voluntad encend ía^ 
es breve espacio ja 
para servir , a quie" ' j p )0f, 
Y en los m:lagros 
el que mas luce , y irf 
es h a c e r , que uña hoB 
capaz de mayor fi»v° 
porque por modos cs . ^ h 

el mas advertido que IIOTV puede querer en W ^ 
\o que otros en J p ^ í r (J 

Al,.r. Querer tanto i Y j e r ; 
confieso, que l'V., |,avcf 
ñero nó es posible ^ 
servido en un hora ^ ¿ t , 
t W g o ya la pren;» ' 
servida , y » p c t c O ^ ' t ¡ ¿ " 
bien se hallara tan, i 
pero no tan o ^ W * 

F & r . Ese es 
y tan distinto , en ' 

J que no Me rot a a:> 
sino al n g r a d e c ^ ^ 
Mucho el que,*" j itt 

viene dis t» '» mas viene u i^ f 
el amar , ó ag 

í í i , 
ci 

i«. Esta muy ^ 01 .rt 

pues s í n ' a t n a r s ^ ' ^ t l r 
y ñor el í d n e r * ^ ' 7 .!f,lK de 3 n l ( 

posible ce 1(j es 
sin 

<ó\ 
{ f e 

eíi 

Ta duda <l"e 

qualquicra * 
s c r llamado , y {c%a(i) mi-poro solo fffi,^ * 
para que lo ¡ ; vid» 

JiL Oy po"g° * tü 
Ftdcr. Oy vívo 

c>" 
fuf-

en 
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Cubillo de Aragón. 
¡ w a oírla os quiero atento. 
Después que dexé a Sicilia, 
y por saladas espumas 
a la braveza del mar 
puso ru Armada coyunda: 
Después que del Faro odioso 
doble los cabos , v p u n t j s , 
huyendo del Promontorio 
las abrasadoras lluvias, 
cuyos ñamantes bostezos 
casi las olas enjugan, 
con diez ligeros baxcles, 
que sin vanidad de pluma, 
abejtruces de las aguas, 
¡as vuelan, y las flu&uan, 
corrí las Costas Turquescas, 
b u s c á n d o o s medias lunas, 
para que a crecer llegasen 
mis esperanzas d i funtas . 
Ya sabes, señor, ya sabes, 
que quatro Galeras Turcas 
del Cosario Iíarbirroja, 
aborto de la fortuna, 
infestaron nuestras Costas, 
de su trayeion mal seguras, 
tres lustros a v r í ; y ya sabes, 
que entre muchas veces, una, 
que pudo su atrevimiento 
la arena pisar enjuta , 
robó de mi propia casa 
a un í hermana mía segunda, 
de dos ^años no cabales:' 
desgracia, señor, tan mucha , 
que en Segismundo irai padie 
abrevio su ;cdad caduca, 
General fue. de :tu Armada; 
y yo, que a vengar su injuria 
nací, y crecí on tu servicio, 
desde el que la pica empuña, 
al que la rodela abraza, 
peto, y morríon ocupa, 
espada tajante ciñe, 
basron tercia, y v a n j a cruza, 
por hacerla mas sangrienta, 
110 una vez sola, sí muchas, 
he penetrado del mar 
las alcobas, y las urnas. 
Tanta sangre he derramado 

A í de 



4 La Perfttfa 
de aquesta Nac ión per jura , 
que h i navegado tal ve?, 
tu A r m ida en olas purpureas; 
peto Cita so l í , señor, ^ 
por roayor que rodas juntas, 
t¡ h ice mayor tu victoiia, 
mas mi venganza asegura. 
D i vista cu aquellos mares 
a quairo valientes Urcas, 
que a AlexanJría pas-ban, 
tan soberviaf, como suyas, 
tan valientes, como nuestras, 
tan velices, tan astutas, 
que sin dexar ¿e ser montes , 
t r . n sacres de la espuma. 
Seguíanlas seis G-leras 
Reales, de cuya chusma 
las vcces daban indicios» 
de pre^e.i 'rse a la fuga; 
porque el General Hacen 
llevaba una bija suya 
i c.isir con el Visir 
del C-iyro: ¿Quien dificulta, 
que seria la prevención, 
c o m o Us riquezas, mucha? 
Yo entontes , dando a mi Armada 
ordenes breves, que cumpla» 
les corté el mar , disparando 
una pieza, que promulga 
la bawl la ; hicieren alto 
yo me junto, ellos se jun tan , 
y enarboljndo Estandartes, 
U ultima seña escuchan. 
A bar.ovcnto me aplico, 
también hncerló procuran, 
y disparándose á uti. t iempo .n-jir. J 
de los cañón es la furia, ^ • ,ov { 
arde el mar, curb.it e el viento, i -

y el Sol del humo se eoluta. 
N o así la prcúa^a > ubc 
el fuego qv.e d ís ímuh 
violenta a r r o j a ; no asi 
de espeso grai izo ¡i.uuda 
los ayíes, p i r q u e la cierta 
llena de mieses destruya. 
C o m o de las dos Armadas 
b.ilas, y flechas anuncian 
fatal ruina, fin incierto, 

Casada. 
duro cstr go, y suerte ' 
unos Sicilia repiten, t 

otros Turquía p r o . . u r o ^ ; S j 

y en la mitad de l ' s 

la fiera guadaña ag^*1 

de la muerte si tcop 1,1 

los finales que artÍCiila"'cjTlb0¿tcf' 
Eli h u m o , v en s.n<gfi; „ 
dtld.1 el mar , y el v , t n 

si el ul t imo par asi ít110 

la n a t u r a l e n escucha-
Bolea, es suben al c ' d ' 
que las nubes f tribuí»'1' 
y tyranizaudb' esfer?« 
el ageno imperio l l í l l r ' r , . - ) ir^ 
T o d o es confuí'"1 '» y ^ 
solamente el 0M0 t r 'U

f ( C 

buscando para l a . ^ u s r r i f 
nuevos a rb i fnrs , e 
AI fin, s e r o s a b o r d a ^ ' 
á la Capitana. Turca 
pude llegar con la J . - ^ í ; 
aunque el mar 1° . | J ( 

y embrazada un» 
cortando c a b o s y K r f $ 
llegué ¿ la cruxia, 
de la Gtnizara " " ' ' 
lo mas florido « t * ^ 
y todos juntes me 
A come t¡i es bizarro, 
y el que ventajas £ ]es 
con escarmientos " 
hal ló en su < rgi ' '» siC(¿í> 
Mecho un > » , 
X P i a n d o ^ V ^ 
de sangwy y cf$crc<>> >c 

al .iibcl ,icsou" id. 
donde U K ? * Á \ Z y 
hal lé al 
que la viao:»a l 
l sola esta ^ ' J * * , , 

sacando el ' ,-uiia F -
rne a r o } * dc\ 
nuc hizo, a P jacha-
cierta U ^ ¿ « i * 
Vitoria uixc > > 

cOt 
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t J , * b i t t Escudarte 
í s ¿ la * m c n guantc Luna. 

> ! „ a pendencia, 
cerúleas 

i 1 1 

V t ^ í ^ popa 
> tn - ^ 1 ' !=nür te busta 

C í l » U A0"1!10"11" 
ravfrm',d:i Turquesca, 

' Q % J ' y Tu rca , 
<Oo S a

 0 propia, 

H n..Ge. t a l «Wtte, 

1 la '» el , 
« r ib t la 

W ^ i í ^ ^ m o s u m i 
fuese, 5 S? fita ^ 

" ÍÜ n acn-o * 

• "Mviert^ 

Cubillo de Aragón. 
qi-c soy L i j a r a , hija única 
de Hac&i Baxa, cuñado 
del Gran Señar, y que es mucha 
tu v'&oriü, s¡ j j previo 
con ella no te deslumhras. 
Yo Iba i cas irme al Cayro; 
pero sin duda ninguna, 
el Cielo, que nada ignora, 
oy mis secretos divulga: 
pues desde niña , inducida 
de una cautiva ( sin duda 
Christiana, pues sus consejos 
la Religión me aseguran) 
¿ s e r Christiana inclinada, 
vivo Turca, sin ser Turca , 
vivo Mora , sin ser Mora, 
busco luz, y vivo i CStUKS, 
¿i horrosa piedad re mueve, 
ya que conmigo acomubs 
tanta» riquezas, no niegue* 
esta gracia í quien la buscan 
Christ iana he ce ser, Chrístiano, 
y r o por esto se escu:a 
mi esclavitud : tuya soy, 
Concede a mí rostro alguna» 
señales, que lo publiquen 
al inundo, que las construya. 
Yo, stñor, viepdome entonces 
con dos vidorias , la una 
pata f o n e r a t u s pies, 
y a los de Dios la segunda, 
quise arrojarme a los suyes, 
mas tan coités lo reusa, 
que dió en sus hermosos brazos 
laurel, que mí f r tnre anuda. 
El Capel latí de la Armada 
la dió el Bautismr-, y commura 
piadoso el baib.iro nombre 
de Lízara, en Rosimurd». 
Solo a un valeroso Alcayde, 
que noticia me asegi:ta 
de mi hermana, dexé libic» 
prometiéndole sin duda 
á Líz/ra en su rescate; 
pero ya dello me escusa 
«I ser Lízara Christiana, 
con que r o es bien que lo cumpla» 
Fuese el Alcayde en cfeCto, 

5 
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y yo alegre mis qus nunca, 
hice fiesta á su Bautismo, 
y a! Cíelo, que me asegura, 
salva R e a l , disparando 
de piezas una gran suma. 
Dílibertad á seiscientos 
Chrístlanos, que coa Injuria 
del Cirio estaban al remo, 
y para que sobsrituyan 
su oficio, a seiscientos Turcos 
puse en la misma clausura; 
toqué á leva, puse en quantos 
b .xeles el agua surcan, 
flámulas, y gallardetes, 
que a los vclicldos murmuran, 
y dando buelra a Sicilia, 
porque no se disminuya 
Ja gloría del Vencimiento, 
postra (o a tus pies s: ilustra. 

Esta es, señor, mi victoria, 
t od i su riqueza es tuya, 
so!a etta cautiva, sola 
esta joya, esta hermosura, 
este valor, esta gracia, 
este afefto, esta cordura, 
ít mis servicios reservo, 
sí tu amor no se disgusta, 

R f / . Don Cesar, vuestro valor 
m : tiene tan obü¿ado, 
q u : con veroi no oe estimado 
la gloria de vencedor; 
y pues á tal ocasíon 
vi&orioso haveis ven ido, 
dándome por bien servido, 
y en justa satisfacción 
de esta detidi , quiero daros 
quantá mT amor daros pil lo. 

Cesar, Vuestra grandeza no dado. 
M.t;. Honrarofr quiero, y premiaros* 

con prenda tan 'propia m í a / 
que vos CofifrsíB ufano, 
que la d b?ís á mí mano 
U mino de Hitefanlüí' 
Digna pretensión ha 'sido 
de muchos , p:+o también 
sé que sois vos solo quien 
su hcrmcrtuta lía- mrrccido. 

Jurel. Vuestra AV-rra se aconseja 

PerfeBa Casada. 
prudente, advertido, y 

Rty. Asi se escusa un agr-,T', ' 
y se dtsmiente inr'a <][,e:l'r n¡!clfl 

CfJ\S.:ñor:: Rey. Nt ihay 
D i n Cesar, est1 es J111 f> 
estimadla, como <s íll*[<,'(i,r 
y creed, que os sabe 
quien a tanto os prefi=re' 

Cei. Yo, señor solo dudaba 
si EsuEinii gustaba. , 

Re/. Estofani.t gusta, y tlu;C
 /(l 

lo mismo que quiero ''^¡Jotf 
Roiím. Sentidos, i estáis d°¿¿0í> 

¿cómo me, engañalí, s í"J]gíóÓ'. 
mas nunca el mal i« e iH'' 

Bstrf.,No hay mas ^ ' " " ^ í J . 
que lo que m nda ** # 

Ces, ¡O soberana b-!1?7 ' ^ 
oy te gané, y te ¡d es? 

Calv Por Dios, que el P f ^ u í i , 
110 hicieran mas en 1 

por Ja vidori» de u<1 

gu . r ra ts-rperSa nos_ 0 ^n111 

**r.<QuÍen 
que sil re . R 1° r * ] ^ 
;conio os llamáis? ^ 

Rt/. Calvatrueno? [ « t : ; T 
Calv. Hs l i n a j e co oci<» 

por un jf t tural tiltrag •» 
porque rodo mi 
calvo de la bolsa I13 

y como ravos, y t ^ e n 
caen en bolsas 
desando g ^ a l o 
nos Uamam is ca í* 

Rey. El apellido m= & & 
CMiv.ViiesiraUj^Zú^ 

quien de 
dice que no 
que la m yot h;J J iS 
y e l ap. llido tn g -

Y asi yo d tgO.y r 
que no hay . I nllC CM1 i 
que aquel < 1 , c , e Sel 
ni mas b ^ f e , ? & & 

• Rtj, Estefanía, d.u» 
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.c'itió tu* esposa. 
I ( ' f V ( de c ? Soy dichosa 
I '-Murix L csar e s p o s a-

tvi p . 

0 0 * < 2 T l ° > y - n c i d o , 
1 ® tii.k f v „ . . . 

tip* 

jVio í . l e 
i * 

fin 
M 

i v c'on i " r 110 

lí" V» le l a l 'b iezaí 
tesar no has mirado 

en la bcll 

^ s t o ; te has de casar 
tCt>go v * ü t mi obediencia; 

r
a f a l » r 

'I. . TV » « tní r 

constante, 

K 
K! 

• ' " l í v i d a , . B 4 

v u ; ; R P , C S T 0 

S í ^ ^ J * venido, 

c X X yd i n t e n t o . 

¿ S S f 

• - en 

ígíS-áSai 
l(d 

'icet 
í? 
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De Alvuro Cubillo de Araron. 
r c J T _ I . 

Llcjtft ¿ besar la man*. 
Jtosim. Vivora quisiera ser 

para emponzoñar la mano 
de un aleve , de un tirano. 

Cu. Oy la vida he de perder. 
^ (De re di 11 a ¡. 

Ros<m. Aunque libertad me ha dado 
quien de ella , señora , es dueño, 
en mas generoso empeño 
mi libertad ha quedado; 
pues quando cautiva, estaba 
de la fuerza , y del rigor, 
era ctclava del temor, 
y oy soy voluntaria esclava. 
Oy mi esclavitud empieza, 
oy mi cautiverio alabo, { 
oy una e s c , y u n c i a t o , ' , . 
me pone vuestra belleza. 

Bésala la mano. 
Ettef. Alzad j Rosimuiida , alzad, 

que en mis brazos es' razón, 
que honre tanta discreción, 
que admita canta beldad, 
confesando , que segura 
me lleváis, en esta calma, 
con la discreción , el alma, 
los o jos , con la hermosura. 

Rrtim. con tan divina piedad, 
con tan corteses razones, 
nuevos hierros , y prisión?! 
arrastran mi libertad. 

Btttf. De la libertad no os priva 
quien vuestra hermosura alaba, 
que no puede ser esclava 
quien a qnaatos v é , cautiva; 
y es divino cautiverio, 
pues yo os confieso de mí , 
que desde el punto que os vi, 
reconocí tanto imperio. 
A esto vuestro amor me obliga, 
y porque mas se creyera, 
vuestra amiga ser quisiera: 
sed , Rosimunda, mi amiga, 
pues en ocasion igual, 
aunque no Iguales estén, 
a mi me estará muy bien, 
y á vos no os estará mal. 

Ü f r . Ya que generoso , y jico 

ap. 

V1 °on el m a n o -
Sc¡ l l c aguardáis? 

m e lo mal da¡s ? 

1 

^fércjJ" 6 «o i g n o r j 

la 



8 
la libertad la haveii dado, 
todo el despojo ganado 
a Rosímunda le aplico. 

Eurf. Es obra de vuestra Alteza. 
Rey.- Quien cantos bienes perdió, 

no es b i e n , quando a Dios hallo» 
que le falte mí grandeza: 
Vos , Aurelio , a la cautiva 
haced luego aposentar; 
ren ta , y c a n la he de d í r , 
donde , como noble , viva: 
en c! quarto de !as Flores 
la dad ahora apo.ento. 

Siempre i tu grandeza atento 
sabes ho irar con tavores: 
vamos, señora , de aquí. 

Roiím. Por taiV generosa I m a ñ i 
los pies os beso. Ctt. Acompaña 
a Roymuuda por mi. 

Ytnse Aurelio , RMmunda, y Cal-
vMrutno , y talen Alexdndro, 

f Federica. 
Ftder. Ya , señor, havreis mirado, 

aunque en espacio tan breve, 
i qua! de los dos se debe 
el premio de su cuidado, 

Altx. Y de la justicia mía 
enterado, y latísfecho, 
havreis v is to , que en mi pecho 
lugar tiene Estefanía. 

Rty, Ya eti igualaros cortés, 
lo he mirado cuidadoso. 

Fedtr. ¿ Quál , señor, es el d ichoso? 
Rey, Ninguno el dichoso es. 
Fed. Mas pena , mayor cuidado 

en ru respuesta se ve: 
j quál el deidichado fué ? 

Rey. Ninguno fue el desdichado. 
Méx. i Pues cómo en igual porfía 

pudisteis juzgarlo vos i 
7(er. Porque , sin ser^de los dos, 

tiene dueño Estefanía. 
Altx. i C ó m o , íeñor í fW- Yo la he dado 

i quien merecerla pudo. 
Cir. Dudo , y toco 1o que dudo 

confuso , mas no engañado. 
Rer. Pretensión fue de los dos 

la mano de Estefanía, 

La Pcrfefía Casada. 

n»' il'f 

y o y se la quita la uii1- . 
Cesar , por darosl i i vnS ' 
estimadla como prer^-1' 
que es de tantos estfa*® ^ 
y aunque vale (nttého V^dl» 
sí na queréis que mfl 0 , 

V*,e el fy- ( tf 
Ctt.tr. Ya , señor , Y-1 c B 

cu- qncxo de la 
y al fin digo , que nmg . 
dicha se i g u a í a a U 
Suelve k salir RfV ¿m^V 

Rey. E a , e n t r a d , eutr ' 
ya estov e:i e«o enit1 ¡¡gf 
L g p i D i o , , r % t * 

Ces. Siempre í onedecs» f 
Eitef. Apelaré a mí c o f

e í f i l i l í 
que á tanto dolor í e , e f ía, 4hi*' 

Ces. Ventura dada p a t J 
nunci llega i ser rcm 

Salen tytimunU , ' 
C»lv. A semejante v ' O ' ^ . qyff . 

i qué hay que 
de quién te p ^ d e * H ¿yp 

Rtsim. De nadie. <!im. LJC IIULLl»-' . 
ya que estáis ap->iflI' y* 
por mano del R c r ' 
que ^ ¡ ^ J » ' , p 
y es de y.ilde U ? ¿ 0 a ? 

Ha,im. Paciencia , l £erlí», 

goaa el hien U t 

<Pie y ° n fiera V 1 ^ 
¿Paciencia? Hc:tce<o, 
a c tus razones . ^ o , 
quítame el 
J luego tendré P ' f 

L e fuera 
en desdicha t « £ v ld» 
pues 
que me & 

Cal- < P -
(hablando d t 'H J 
que le ^ ^ ¿ q ^ L ^ „ 

V A q l l í c r 



c> El qi)e otra 

i f i 1 ' M t
, U c u , 

t.. , tt] lc io,, 

tt*ta2f la e n £ u i ® 

,;c ye! r s i m u n d i | 
¿ i 

i Í Í a dcste „ ¿ , 
Pe,, SU c f , C i l " d o , 

\ ¿he» * t t i ] . 0 ' 
>1 ' ' W >. e«. ... V* 

DÍ Alvaro Cubillo de Aragón. 
5 Je qule a 

•'nt í " J r í 

p V ' bÍSta ® VcrtC. 

• i s j , 

ese psíar í míi ojos, 
y á mi vida esc pesar, 

Roñm. Don Cesar , ya c s fmpotible» 
quien se ca-ó', y m e d c x ¿ ( 

no lia de permitir , que vo 
sufra dolor tan terrible. 
Ya en efetto te perdí, 
no merecí ser dichosa, ' 
c tare illa con t u esposa, 
dé jame penar á mi. 

Cctar, El Cielo todo es testigo, 
que nunca de mi has faltado? 
(qué importa haverme casado, 
sí el alma quedó contigo? 
i Vés aquella compostura, 
aquel agrado , y limpieza', 
aquella honesta belleza, 
tijuella caita hermosura, 
aquel desvelo, y cuidado, 
aseo , puntualidad, 
regalo , y curiosidad 
con que ic sirve un casado? 
Pues todo en mi viene á ser, 
como por fuerza lo miro, 
entre uno , y otro suspiro, 
medies pira abor ecer, 

&#j(r».Dex me, C s a r , que es cosi 
terrible, y es afligirme, 
venir aqni a referirme 
los regalos de tu esposa. 
Por lo menos ya has pintada 
su a^eo , ni honestidad, 
cuidado, afabilidad: 
D^os te haga bien casado; 
que íi hará , pues para serlo, 
y para que el bien ve goce, 
quien , Curan cu , lo conoce, 
cerca esc i de agradecerlo. 

Slultre irte. 
Cfí .No re has de U.Koñm. ¡O qué porfía! 

suelea , Cesar , suelta , acaba, 
yo n ) soy mas , que tu esclava. 

Cesar. Na eres tino el almi mía. 
Salín Estefanía >y<D0r t a cm mantot* 

Ettef.Qué dulce voz! Cei. Solemniza 
U fuerza de mi cuidado. 

VenUt, j ¿pártanse. 
Calv, Cou los huevos hemos dado 
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l 6 La Pcrfctla 
en medio de la Cftiiiz*. 

Vtrot.Estosuftet?C«4 Vive Dios. *p. 
que estoy corr ido, y túrb ido. 

Calv. O , lo que sufre un casado, 
bien lo saben mas de dos. 

Esuf. Señor , de ser Cortesano 
muestras evidentes dais 
y pésame de que hayaís 
ganadome por ! • nVano; 
mas quien sus obligaciones» 
como vos, sabe cump ir, 
no ¡.'guarda para venir 
c t i i d . ' S , ni p v c v e n c i o es . 
Y vos, Rosimunda herniosa, 
peidona sí me he t-iidací 
que en visitas de cwidido 
me pieclo de escrupulosa. 
En la presencia del lí-cy 
no os hablé como quisiera, 
ni cosa decente fuera 
faltar al i espeto, y ley, 
que se debe a sw grandeza; 
y asi os vengo i visitar, 
por poder mejor gozar 
de vuestro ingenio, y belleza. 

Rosim. Señora, í tanto favor 
estoy muy reconocida: 
esto es quitarme U vida, á f» 
y adecentarme el dolor. 

Eitef. A fé que lo mereceis, 
y que el ingenio, y persona 
es digno de una Corona. 

9?ostm. Merced, señora, wc hacéis. 
Cal*, i Qué te parece? Cf^.Que estoy 

viendo el mayor imposible. 
Calv. El lance ha sido tenib le . 
Ces. Creo que de marmol soy. 
Eíttf. Quiero yo a Don Cesar tanto, 

y es mi pasión tan estrana, 
que qualquicra cosa suya 
tiene lugar en mi alma; 
q u i e r o lo m i s m o q u e él q u i e r e , 
alabo lo que el alaba, 
estimo lo qve él estima, 
y amo lo mismo que él ama; 
y asi, bella Rosimunda, 
de mi hicicnd; , de mi casa, 
de qu/nco yo soy, podéis 

Casada. 
dispoiiir con mano ( O n C l i 

porque vos lo tnercco*» ^ 
y p. rque sé yo que 
esta voluntad a Cesar:, 
con raxon pues si ^ -^tU^ 
de su buen <¿ sto exí^1 

cun esta SÍ.- acreditaba 
de s zonado, y de J>'¡°lUjs, 

Reiít/t. Señora, mcrecce> • 
como excedí n ce 10 1 
c. rao de límite p a s a n ' rtt v¡J; 
ofenden mas, que ases;11

 nlC ag^ 
Estef. Quícn no nic c r c C^u í . j yo 

de nuevo t rfr< ce*irí. . 
mi verdad en mis P' J., 
Don Cesar es m¡ 
y yo por esto, o b h f * 
í amar, y querer ij 
trofeo de sus ;cn & 
y el mayor, sois vas - ^ ^ 
que por esta, s»» 1115' u;erc? 
os visita, os ama, y 1 A 
Luego yo que parte t * ^ dífcO 
tengo en sus honra1, 
seguir sus rai»m« P l i

 aS¡, 
Esto ha cié ^ t e n d "mar» 
porque quando j o p J(.( 
otra cow, soy t 8 \ r t r i r J <lJ» 
t n zelosa, can y « J , j e * " 
que h s t ; los j W » o 
pusiera fuego á W 
donde mi * V t v l ° n L 1* 
Mas yo tu go WB"' y c S , 
de Di n C c i a r . y ^ f J t » 
y d« mi, ( qwe 110 " , 
vanidad para creer ta,aJ) 
que merezco cs»s 
luc i o r / ^ ^ r ^ ' 
dexára Cesar * . $0 ,s 

Xosim. Yo. señora:-
y en mis ^ 
hallareis * n > P « ^ ^ W ' 

C*l*. Vtve i"™* _]
0ll qué 

con qué valor, ^ o ) * - . 
" enoja , y ' e » ¿ l o l ) q 

Ces. Y no te ia>1, , 3y 
ver a R » i * » a ¿ i ( 
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'Ir, 
ví)!j t Eso T ^ arrastra. 
u > , qu1CCS? v í v c Ciclo, 

% ' K T . . t e p i t a r a 
11 

''ííi.^ i 

%* W v o V - S C Í O , a ' 
^ V ^ 6 ' ¿ S . " ' , ® * c s nu'>' iu s t 0-

í . > nu¿ i / 0 1 1 mis criadas " Dieu 

me valga. 

& ; s m o S , m ü n d a -

J|Q! 

sca 

"Corvaba) 
C me c s )*>«". 
f¡ * m b rc uní : t l l , c « r o pasa at>. 

En efeflo 
V i ' A | 6„ 1 C vaya. 

f N . P cfeft0
 c x a > . y m e m a t a . <,/>. 

í ' V ^ m u ^ ® 1 " ' " ¡ d o , 4F. 
% V es ser r • s « esclava. a f . 

1 tStfi 3SacÍ0. 4pm 

*?> 

y haced 

«at r fsto 

si K o s gracias, 

SEGUNDA. 

t S ^ ' I ^ Í V r Dorotea. 
Señora, 

tiC| 

llora; 
al fin 

* * e n 
fin, 

«ttlt;; m herm11 V c n t u r i ; 
/ % - w 0 un ^ o s u r a 

" S d a s
 1 me ofendo 

( J ? *b¿ l v í i ado í , a m o r > 
c« 

11 de k 
C a s a ba faltada.? 

¿no es liberal? no cs corres? 
¿ no es sumamente zeloso 
de las cosas de su honor ? 
; no tiene sangre , y valor ? 
¿pues qué 1c í'alta ú mi esposo? 

2>erot. El es tu cspoco , y mi dueño; 
pero faltalc el agrado, 
siempre el rostro encapotado, 
y siempre herizado el ceño, 
con un perpetuo disgusto, 
siempre amagando á reñir, 
no hay quien le acierte á servir, 
no hay cosa que le dé gusto, 
ni i quien el rostro no tuerza, 
y acostándose á deshora, 
se levanta con la Aurora, 
como quien esta por fuerza» 
Todas estas , rodas son 
faltas de un hombre casado, 
que le llama otro cuidado, 
ó le ocupa otra afición, 

E¡tef. ¿Vés esas cosas, que en t í 
son espanto? pues advierte, 
que le quiero yo de suerte, 
que son gracias para mi. 
Ostentar su presunción 
grave , atento , y mesurado, 
cs condicion de Soldado, 
y cs !a mejor condicion. 
Celebrar una belleza 
en el sugeto que se halla, 
asistilla , y regalalla, 
arguye sangre , y renombre. 
Salir de noche , no es vicio, 
que le lleva á descortés: 
¿ el jutgo , quien duda que es 
de los ti bles exercicío ? 
l u e g o Cesar , aunque siga 
su condicion rigurosa, 
no hace Dorotea , cosa, 
que á su autoridad desdiga, 
j Fuera mejor , por ventura , 
tan t i e rno , y tan delicado, 
que le lleva'ra el cuidado 
de su talle , y su hermosura ? 

iVorot. Ni tan tierno , ni tan fiero, 
señora , el hombre ha de ser. 

E j t t f , Pues dexameic querer, 
B % que 



4 4 La PcrfeBa Casad», 
que como es C e s a r , le quiero; _ de mi desprecio vcng-> 
y en tu vida me hables mal 
de tu señor , que en su casa 
mucho sufre , y mucho pasa 
«na muger principal. 

Ccrct. ( orno e^to en amor se funda, 
hablóte , señora , asi, 
por la fuerza que hace en mi 
la ocasion de l losimunda. 

Enef. ¡Qué cansada , qué enfadosa 
aun buelves a discurrir 1 
Har to hago en dívettir 
una criada curiosa, 
que autoridades estraga, 
y a mayor pena me obliga 
el o í r , que esta lo diga, 
que el v e r , que Cesar lo haga. 
Dorotea ( a mi decoro 
Importa encubrir mi llanto) 
no quieras tu saber tanto 
de lo que yo misma ignoro; 
y dexa de aconsejar, 
discursos cansados dexa, 
porque J erra el que aconseja 
quando no lia de aprovechar. 

Vase con ti liento ttt ¡os "jos• 
t)írot. Esas perlas derramadas 

tan sin ley , tan sin razón, 
me rompen el corazon; 
mas yo las verc vengadas, 
ó no seic yo quien soy, 
aunque en cito lo publico. 
A Alexandio , y Federico 
tengo de cscrlvirles, oy, 
ocasionando su empeño; 
mas quiero callar , yo» sé 
lo que ha ré , yo vengaré 
a mi señora, y mi dueño, j 

Salen Jlexar.dro , y Federico, 
Alex. Esto pasa , y esto es justo, 

que pase , y sufra en su casa 
una m u g e r , que se casa 
i gusto de ageno gusto. 

Ted. N o mereció su obediencia, 
Alexandro , esa ventura: 
malogróse la hermosura. 

'Jilex. I'idale al Cielo paciencia, 
que en cicxta manera estoy 

a¡>. 

van. 

Fed. Amante sois rebelado, 
leal ayer , y traydor Of 
Nunca el amante se VC11S 
en la pena de la dama» ^ jm* 
porque no ama bien . ^£)n¥Ciigíí 

por lo q u e a su anior 
Amor , que tiene verdad, 
aun despreciado es 
que amar por solo el 
es propia comodidad- •< . 

Mtx. Aurelio , bien castiga 
de su nunca usada ^ e l 1 ^ 
cuenta ha dado a' R-6*'1 J d o cuenta na uauu »• icX11"" 

de Don Cesar se ha [111
 cS fifi* 

Fed. Hizo mal , porqu6.11 

ni procede como sabio» 
el que tiene por agravi^ 
las travesuras del guSC°*¡ef) 
que ai fin , Cesar es <J s í 
y ese es un furor, 
brevemente , y a sUj„tDgeS-
se haviá de bolver ^ tlt¡• 

SaU Dorotea rt» 
t)orct. Pe. dóneme la v?r

conSej£& 
pues sin verdad , 
oy de la lealtad 
por mostrar mas ™ 
yo vengo a hiida o ^ ^ > 

Ftd. Dcrotea , i <5ue } 
Alex. ¿Qué hay 
florar. Bien parece, 

que los tiempos orros 
ya al fin no v a l e u ? £ ^ fofc 

Fed. Sícmpre yo s o y j j e n ^ 
AUx. Mucho amos » « b o í ct'J 

'¿oiot. Yo soy fie eiiL c l a 
y á f c c , que P"1 

mis albricias. / i L X ¡ Joi 
i albricias quanido 
perdemos á ^ ^ / j » < < 

a¿0> 
perdemos • — s 

Fed. Y o , Do to t ca . 
si en ^ f )' 

Dorot. llena de W ^ d o , 
s u poca d ^ ' l

c ib¡o 
para los doi. » 
L o s dos f » I '* & 

Dales i U 
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^ dice j , ^ 
„ d Mu c Dcsto infiero, 
i,e albncu* pia¡0 i 

\ ? o r V n°o
mC t I t n c olvidado. 

' «dtraydora-. 
^ e. i ! ' 1 ^ c r o honrado. 
V > Vos , 3 ' n í í í * 
k A

 iQior / v c . a l g u n amor: i 
W ^ b í e ' 7 tencis:i 
V r 1 U * q L e Amostréis , 

^ r í ofr 'S'Wn mayor. 
V > « n d a ' y E f u n d a 

1 4 r , n„ agraV¡0 
« f r S > y 

J V en m i caía. 

,7 ^ 
S ' .y 

N» lo " n i , 
' fe > 

yo v f 

tu* cl> 
fot mi, 

Cubillo de Aragón. j -
yaorVeste t e m a n t e quiero; 
q«c os llevéis. 

Doret, Soy ti> o i ada : 
destrs dos huevos , ¿o es nad: , 
el yno ha salido gue^o. tase. 

Altx. (Tan enojada os cscrive? 
N o , amigo , estojada no, 

disgustada me esctivió, 
Como disgustada vive; 
m..s pata oto es el valor 
de quien mas cuesdo lo escucha. 

A l ex. Su pena encubre, aunque es mu cha: 
yo encubriré mi favor, 
P';rs soy el favorecido, 
Federico el despreciado, 
él ha sido el dcsg aciado, 
y TO el venturoso he sido; 
i Dios , puei , y agradecer 
ae ro tan alta ventura. 

Ftd. Necio et euien b rees procura tp. 
con una noble muger. 

Aiex. Yo J o p a r é o le Seden do, gf>. 
t]uanto la merezco amando. 

Ftd. Yo sabié enmendar callando, 
quanto t i la yene escr¡viendo, vase. 

Salen Den Cesar , Esttfaña , CalvatrUen», 
y floróte*. 

Cei. «Que hora sera , C. Ivatmeno? 
Doru. No^ ha de sulir esta vez: 

ya , señor , serán las diez. 
Cti. Asi havra menos sereno; 

dame un broquel al momento. 
Caly. De cenar fuera mejor. 
Msttf. Por vuestra v ida . süñor , 

perdonad el juramento, 
que pues es tarde , escutels 
el salir. 

Ces. N o es escusado: 
tengo , señora , un cuidado, 
que impor t a , y ves no saber*. 

Calv. Por Dí»s , señor , que ya ct tarde, 
y la noche tenebrosa. 

Ces. Para m a t a r m e , no hay eos* 
como un temor. 

Eitif. Dios os guarde, 
que solo el temar ;e mide 
con Ja pena de la ausencia; 

mas 
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rail si es precisó , paciencia: 
da a tu señor lo que pide. 

Va.se Calvatrueno• 
Cie los , si por mi deearo 
á t an to sufrir me a l iento , 
bien sabéis, que «s lo que siento 
mucho m a s , que lo que lluro: 
pa rque en tan grave pesar, 
y en tan Continuos enojos, 
ya no tuvieran los ojos 
lagrimas para llorar. 

Sitie Calvatrueno con el broqnet. 
Cjlv, Ya estoy a q u í , en el empeño 

de g r u l l a , tan bien ha l lada , 
que diez noches se h i n pasada 
sin dar puntada en el sueño; 
y si dura tu porfía, 
verás en tales hazañas , 
que a puntadas de pestañas 
zurzo la noche , y el día. 

Cesar, Si la mitad de la vida 
son las noches , claro ent iendo, 
q u e el que ias pasa d u r m i e n d o , 
J i e ra la mitad perJ ida : 
Luego yerro es , no pequeño, 
de quien como yo io advier te , 
adelantarse la muerte 
en las tinieblas del sueno. 

Estef. M u y bien , señor , lo fundáis , 
la razón es conocida: 
si esto importa a vuestra v ida , 
y o gusto de que saígaii: 

q u e aunque no con pena escasa 
cu soledad os espero, 
es vuestra vida pr imero, 
que el gusto de vuestra c a s i . 

Calv. Acuerdóme, que un Soldada 
contaba la vida asi , 
y no me parece á mí , 
q u e en esto and iba engañada . 
El que mas vive (decia) 
por nuestras culpas , y daños, 
es su v ida setenta años , 
senef tud helada , y f r ía : 
L u e g o desta cant idad 
decia , que se baxaban 
treinta y c inco , que pasaban 
du rmiendo de nuestra edad . 

Casada. 
Luego descontaba dieít 
(porque vida no se ^ 
la que en panales 
y en azotes del M' i e s t ! 

se pasa 1 diez año* m * „¿ffe 
de prisiones , porque e í j^etffi 
la prisión , sí bien 
otros diez en los demás 
de 1a vid i descontad• ^ 
de enfermedades , 
pesadumbres , y Cl l l, l j r l1abi- . 
d i e z , que vida no ^ 
De suerte , que heeli 
tiene cinco años no 
de vida el que v l V C ® • . 
puesto que viva l e t " * ' ' y jü 

Cesar. El decía m u ? 

su parecer adminendo. 
hur tar al s u e ñ o W ^ r i * 
lo que el me ha de 

f í m í . Quedo .ele por -dafc 
de los que i servilrn 
que estos tales n« j i W - r f t ' 
porque el serV.r 

Ce,. Yo mcVQy .Esrej . i 

pues por s. h f T r t ^ « y 
queréis que os ^ 0) 
Í Ue no es 
co i to en ocasione ' 1 „ 

Cesar. Que estos 
d e s d i c h a s , 

Estef. N o me a b r a ^ y tf 
s i h e d e b o W e r ? f S ' ¿ e á > -
que este 

Ces. Después os „ C¡íh 

merec13 

L J I 

Estef. Obedece , part!f r* ,"ta 

Estef. Eso dices 
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| "De Alvaro Cubillo de Aragón, i5 
o n Ces?r bien adora su injusto dueño, 

que siempre merecen mas 
ios que saben querer menos. 

IDorot. N o caí ta mal. Estef. Y tu estas 
oyerdo cantar con gusto 
lo que á mi me da disgusto? 
díle, que no cante mas. 

florct. Por qu£¡? 
Eittf. Porque me atormenta: 

que íÍ en ocasiones tales 
quien canta espanta sus males, 
quien ios oye los aumenta, 

J j / í el Rey. 
Rey. Bien muestras en esto doy, 

que s risfaccr espero 
culpas de casamentera, 
y cuidados de quien soy, 

Enef. Señor, vuestra Alteza aquí? 
Estefanía, que tengo 

con Cesar un pleyte, y vengo 
a M v e r en vos por mí: 
donde esta Cesar? Etttf. Señcr, 
uo esta en casa. 

Qué cuidados afsrt, 
los hombres reden casados 
a estas horas poco amor! 

Estef. Quj j :do la necesidad 
ob;iga a hacerlo que mucho? 

Rej Que esto i una muger escucho! 
que fineza ! qué lealtad 1 
que tuv iese negocio dt:do, 
que lícito ¡6 cbiigase. 

Estef. Ofei.dele quien persase, 
qi-'C el salir estu-ar p u j o ; 
un negocio de cuidado 
de su casi le saco, 
y aun casi ie acordé yo 
ío que él dtxaba olvidado. 

Hey. Antes me dicen, que os tiene 
poco respeto, y que i mí 
me Je pierde, y siendo así, 
que se remedie conviene: 
porque s¡ os ofende á TOS, 
y á mi, que cs casé con él, 
de ¡u condicion cruel 
la quexa toca á los dos. 

Estef. Ck han, señor, engañado, 
poique en todas ocasiones 

cum-

i 1 

í1 Í S ¡ 1 ' g a v i e s 

, l !
 t¡ qu ie ro . r 

T o ' vencido 

^IC'Uy^ 

olvido. 

ofensa 
'a; 
lien < cant 

- I * 

^ ° Í 0 s bei,;;: nácar 

Ociada1 , 

a f . 



cumple sui obligaciones 
d ; Cavallero , y casvlo. 
Y tiene Ein'o respeto 
a vuestra sombra , y valor, 
que se anticipa, señor, 
ia execucion al precepto. 
De suerte procede, al fin, 
cano i mi amor se provoca, 
que se venera e i su boca 
lasuela de mi chapín; 
y es to , señor , es !o menos, 
que de mi amor al compás, 
ni él p^ede quererme mas, 
ni yo viviera con m:nosr 
Si alg :n i ¡llano atrevido, 
embidtOiO , ó maldiciente, 
Jo Conreino desto siente, 
cree i , señor, qit¿ os ha mentido. 

Jt^f. N o miente, y es principal, 
y os quiere a vosb 'en también» 

Estef. N o puedé quererme bien, 
sí quícicá Don Cesar mal; 
y le c m m o yo de suerte, 
que si e) a cite amor faltara, 
ya vue>cra Alteza me hallar* 
en los brazos de la muerte. 
Aquella ñ o r , que parece 
en puntas de oro 1111 crisol, 
vive leí que vive el Sol, 
y muere qu.mdo anochece, 
vida , y color desfallece; 
m is después que helada , y fria, 
en .la ausencia que remi.t, 
siente mortales desmayos, 
con el calor de sus rayos 
buelvea vivir otro dia. 
Yo asi , que vivo en su amor, 
si Don Cesar me ofendiera, 
si agtSlVio en su amor creyera, 
muriera Coma la flor: 
que aunque es verda l , que el temor, 
c-ue el alma en su au-encia pasa, 
rio desmaya , y l e n o abrasa, 

b-" 've piadn;tt, v ccrr:é» 

'.rmei v'da , dcs'iue; 
qac C - ar buelvea su casa. 
. \ i , Estefanía , buelv >, 

• dc> vos he oído, 

La Verfe&a Casada. 
admirad» , y persuadido? 
i creeros me resuelvo^ g f l ¡ 
sera así , 6 por ley 
Si vuestra pena encubrí'» 
si tanto agravio sufrid 
pOr sagaz , por valer"* • 
por ho i e ta , y reC*»** 
por cuerda , y p^r si i ^ 
os podr* el mundo 

1 
una cof J 

Rey. que cordura! nní 
esta e» la mayer ,f 

Prudente , Sabia 
Estef. Creed , señor , (j£)) 

del amor en que me ^ ' ^uJu 
que puede llamarme 
la Ca ada mas 

fl^r. Dios os guarde.Bst'/-h 

debo mi dichi • 
¿ ralo1 

fineza 
Salen Ro,Í>hukÜ . 

Cesar. Nunca con tanto 
nunca con tales e ^ l ' ' ' . , 
i ver el Cielo en tus « 
me ha conducido c1 

6 e> cobardía de bp"^» 
Ü del alma profcéí* 
de alguna desdicha . ¡ n í ¿ 
porque ios pesa es c T¡eflí(i 
carreo» , que siemprf 
i desterrar la a l c g r * 1 ' ^ 
Ni acierto a lo ¿0to. 
ni sé encubrir Ioq»« 
n i me ali*ía lo ^ 1 

ni conozco lo q" e T
C(I)ple» 

ni en tan e f % 
soy rnio , "i a8f 1

 £lpf» 
«i me niego, * 0 U « 
ni me agrado , 

V 

ni me ' íf. 
dudo lo onsmo <!11 

sín mi r i v o , / : ,¿' f , q f 
uhn. C^e n U , c . ' * Tjn 
que en c o n f u ^ " ^ 
vivas tu , ti 
esa misma q»e 
Lucho , f 110 

me 
" c 

sé .oí» 1 
de aiHfc 

tan ciego. 

nie" 

ni qufc Hnigc a c _ r j & 

luí 

mé obliga* -- íC¡j 
v i o <é p<* c x ? c [ 
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S ^ h t e " , ! ! ^ ? en ausencia, 

S t u ^ J , 1 J u n t a d , 
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De Alvaro Cubillo de Araron, 
si bien 

Y?* Í S o ' ' ^ 

cauri,crio Tfcr fi -

C« 'Sto «Sldentel 
«o Ke™?^ que cr. 

hii e ; y « o 
¡l,L file, »r co na aqueste 

f I U ' io •„. 1 

uñ a i cortadas, 

pica, 
•"asean, 

éi, 

J1''tro j se j, ° ' ' H " d!cir «umat —üa: 
J¡Uc os améis 
y P 0^ carcas, 

c"í * * * * * * 

Cs, C1 Consejo. 
11 "o te agrada. t;ht n

 Q
 a 

4 ' ? * 
N > W"C , U "«¿FR 

S m , ^ ' e n «I alma, 
t c goe o s vi 

S Si S ? í N * . 

S Í ^ J & Í «•ira, 

r t 

'¿a 
„ va c»da 
4: i lJr [ 

ofendo , 

1 = « u l í » 
Untasí 

i o os d>'bo , r o os debo 
sola una mano tocada, 
digno respeto a quien sois, 
justo decoro en quien ama: 
llegaos a m í , no este» triste, 
cese el llanto , que es desgracia, 
queden desperdicios de perlas, 
lluvias de pesares caygan: 
dexad que os toque una mano. 

Rerím No , Don Cesa r , que cocada, 
es fuerza que juguéis della. 

Calv. ¿Ay mas de usar sin jugarla? 
Ces. Hac-dme aqueste fav r. 
Rom». ¿Pues sera bien , que agraviada 

quele en mi de vuestra espasa 
aquella hermosura hidalga? 
aquella prudencia hunví le, 
que sabia a fe í l i ignorancias? 
N o es pfslble , no es pasible, 
basta que oS permita , basta, 
que en mi casa entréis, pues desto 
ni se ofende , ni se agrav.a. 
Idos , y no me veáis, 
que ya Cesar , encontradas 
razón , y afición en mi, 
una asegura , otra espanta, 
una niega , erra concede, 
y yo a ninguna Inclinada, 
ni vivo de agradecida, 
ni muero de reporcada. 

Ce/. Pues y o , mas cuerda , que amante, 
viviré Con ja, esperanza. 

Rvshn. A Uias, Dui Cesar. 
Ce. A Dius. Rothn. liaste? 
Ces. Voy me , com > quien se aparca 

de la pena qué apetece, 
para bolvera buscarla. 

Reiim. Esa no es irse. Cet. Es verdtd. 
mas c u n o quieres que vaya? 

Rasim. N a sb , como tu quisieres. 
Cíf. Bolvcré con (oda el alrn.i. 
Rorim. Yo no ce digo que buelvas. 
Ce i. H o r a s , dexid de ser largas. 
Roihn, Mucho al sufrimiento devo. 
Ces. P••co les debo i mis ansias. 
fy.im. Déme de su fu.rza el Cicla. 
Cet. Présteme Am .r de sus alas. 
Calv. Y a mí , para que cscos trag s 

C me 



La Perfefla Casada. i S v f t 

nic preste r h reriíl Calabtía. Vante. 
Sal l» Akxandfo , y An i iniciado. 

A/ex. Aunque'pudiera Venir 
Solo , cs accu n temeraria, 
por sf-r da primeia vez 
(¡lie Estefanía rrie llama: 
ji>¡ havra salido al balcón? 

Sale f)orotea el I atenn. 
Dtrtt. Mu¿¡1)6 Alexardn» se tarda; 

p; ro Cu la calle partee 
que , y gente. Altx. Que 110 rne engaña 
c m r / c o : e! 'bnkt .u lia abicito. 

Dirci s Alexandtí ? ••>!<x. Turbada 
la 'v i , respe r eo l]ue sí. 

Dtrot. P H s advertid ;" qttfe cs ;guardan 
con ni s aliento inis penas. 

Altx Quien ya sus dichas cstraña, 
perderá p- r V> S la vida. 

Dtrot. Gente por la calle pasa: 
a Dios , que yo me retiro. 
SÍ Vs mi a m o , aquesto basta gp. 
para que' zelos" tenga 
mas cuidado de su casa. 

Cierra I j vetdtana , vaie , j sale el Rey soto, 
y lie me rfrri.r la •ventana. • 

Rey. Los dcscuid s de Di n Cesar ap. 
dan a este desorden causa: 
por el baleen se entretiene 
sin duda alguna criada, 
ocasionando sospechas: 
¡O qiian ce vidrio es la f.tr.a! 
¡há Cesa r , qué fácilmente 
sigue al descuido la h famii! 
Pero pues que yo l e quise, 
en su ausencia cs bien que haga 
lo que el hiciera presente. 
Cavallercs, xaA se guarda 
el* respeto , que se debe 
al honor de aquesta casa: 
la cailí dexen , y crean, 
que les 'está bien dexaría. 

Mtx. E^re cs sin duda Don Cesar, 
y si Estefanía me llama 
para vengarse , ccasíon 
se me ha ofrecido bizarra. 

Xey. ;Ea , no dexan la calle? 
¿qué se detienen? ¿qué aguardan? 

A¡ex. Echcnos dclla , si acaso 

Su 
con t into aliento se !' „ 

Rey. Alierto , y valor me 
Sacan las espadas, V btiblsti fí" 

Rcrj sahn Cesar,/?*1**'' 
Ces. A la puerta de mi casa 

acometen dos a un", u. 
ñus cs tr.iycím , c¡tie v c r , t ' ' 
Retirare , Calvátíüin'O» 
en esa esquina me agtiar 

Cal-v. Avisar sera mejet vi'1 

deste peligro a mi i x a * Indo 

están mi brazo - v nü ciP* 
Ces. Cava! ero , i vuestro, ,, 

<f<* } y nu "-y ¡i ^ 
Emt isten ambos cen ello',* 
Hadas de ¡a calletf 

le detL ti m 
Rey. Dexadlos , no los M * » ^ 

que para mi intento , ® 
el echarlos deste püesrf>» 
y pira daros l a s ^ i s 
de lo que por Wií " a V .¿jijí 

Ces, Mucho en serviros ' * b 
pero otro pleyro ^ l , c n 1 ¿«jét» (f-
que averiguar de ir»1!1, Q^tf 
entre los dos. R"* £ s t e j j 
qué decís? Ces. Desocup . 
está la calle por V i

 ( Ci1,]jJ, 
y ao.a he de s bcr 
que a desocuparla « ^ j ^ l a , 
y quien sois p«a. g #f. 
obemes dereniMos 

Xty.U ocasión cs "F rc ' ,] r<í!f 
pues quando í , e s c !a ra 

si a> ui me descubr-' . C e j j r ¡ 
la enemistad con U' 
sí dexo de h 2 « l f ^ 
ai honor de 
¿que haré , Cie lo- ¿ lt>! 
ambas acc-ones 

Ces, Nuevos cu ida* ° ^ 
Rey. C a v a l l c i o , } " í f 

satisfacciones tan b » 
mas creed q » c glabras s e 17' c

"i ¡SS ̂ m» ¿ 
•v Vn no ne " ' j cr *]' Rey. Yo tío 

Ces. Pues yo he de ver 
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secreto 
espa'd i. 
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y . r 

.M Un, , '•OfiOCl 

tefanía con la e pida 
' / f'onete al lado 
dí Ce 

C T d c Cesan 

íñ0r señor 
V 

r ^ W í . í t u é l ] U i : " v s c o ' 

l ! ( - - t *íta í R c / e í ( Jy-Cfclos!) 

íact ia . 
««a bacba. 
qué es esto? 

í .1 r i 

"t ai„ * ÍUc'el ^ " « a , 
^ r 0 ® de / t r c v í m i c ] i t o 

íitv, 
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í K ' St 

esas 

i q u í z , i hiendo 
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i «í etlt' 
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¡dio 

vue 
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^ v N l a ^ o s ama, 
pensando, 

la daba. 
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De Alvaro Cubillo de Aragón. 
yo por el lo quiero hacer: 
la misma verdad agravia 
quien d i c e , que en Cesar pueda 
haver descu idos , nr falcas. 
En mí s í , e:i mi (juede h averia, 
no p a culpa , por desgracia 
de mi estrella rigurosa. 

Rc/. Ra t a , Estefanía , bisca, 
que yo estoy bien informado. 

Estef, Quien os lo ha dicho os engaña. 
Rey. N o se engaña quien lo ha d i c t o . 
Estef. La embidia culpas levanta. 
f{ey. La razón lenguas produce. 
Estef, N o es razón la que le u l t r a ja . 
Re/, i Y si yo lo hu. víase v i s to? 
Estef. También los ojos se engañan . 

_ i Yo puedo engañarme ? Estef. Vo~, 
señor , que de lo que pasa 
dentro en mi c a s a , ¿«ufen puede , 
sino es D i o s , afirmar nada ? 

Ces. SÍ esto no es cierto , ;quién duda 
que la Tcrdad misma engaña J 

Re/. La , Ceiar , recogeos. 
Ces. Mi obediencia, se os consagra 
Rey. ; Qué dicha para pr imera ! 
Ces. ¡ Qué ocasiou para gozarla ¡ 
Rey. Quien goza tan ta virtud,-

feliz mil veces se l l a m j . 

criadas, 
slc 

¡lusa J » 

enmendad [a. /•J _ 
C , 0 i lian dicTio:: ap. 

' Yo lie visco 

ap. 

Sí % mi 
1, „ '> e ' .P u «r 

casa. 

t 
, i ^ t t a él , Cl r;C U e . „ ,C1 Solo ' V 

^ P C a mi ' H iTc t puerca 
« J 1 ¿ y ü n > » h a c h í 

Sil 

% *< H- Cr o s ¿ T * =t esto? 
^ K 'api^0 • el 

fiiicis 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Salen el Rey , Don Cesar , y Calvatrueno, 
f e / . Dan C e s a r , m u y o lv idado ap. 

de j a guerra os c« n.idero; 
Asi castigarle quiero 
siendo Can grande Soldado. 
N u e v a s , y aviso he tenido 
de vuestro mismo Almirante , 
que la Armada de Levante 
las Costas ha d i scun ido ; 
y que libremente en el las, 
por la falca Vuestra , san 
sus robos , y presunción, 
causa de justas querellas. 
Esto pide acelerado 
r e m e d i o ; y pues es forzoso, 
pa ra ser galante esposo, 
dexar de ser buen Soldado. 

C a 
c t -



i o 
escusaros es el modo 
mas cuerdo , a mi parecer. 

Ce.'. Yo , señor , lo puedo ser 
todo « como os sirva en todo: 
i mi obligación forzosa 
g u a n d o escusado me halláis í 

Riy . Ya yo se q u i n t o estimáis 
el lado' de Mucura esposa. 

Cei. Esto ( ;ay de mV ) viene a ser 
decirme por modo honesto , 
qt 'c si no hago e s t o , cs esto 
lo mismo que debo hacer, 

Rer, Aurelio el r eb l e e j e r c i d o 
de General p a r t i ó l a usar, 
mientras vos h;<ccís lugar 
de bolver á vuestro oficio: 
que descanséis es ra7on. 

Ce. Tcidor,eme vuestra Al teza , 
si "ág ravuda mi nobleza 
boh'ieie por mi opinión. 

Rey. Yo , C e s a r , siemprfe he creído 
lo m u c h o que merect is , 
mas quiero que descanséis, 

i en premio de lo servido. 
Ce¡. Y a es ' imposible e cusallo. 
Rej. Aurelio part ió en efe£to, 

él es nob le , vos discreto, 
yo Rey , V v o s m ' vasallo; 
i r i r ad sí del amor mío 
quexa ocasionar podéis, 
pues porque vos descansds, 
nuevo General envío, 

Ces. Fn el marcial exc rdc io 
tengo mi descanso yo, 
nunca , señor , me canso 
la guctra en vuestro servicios 
que como en ella nací, 
y a quien soy respondo luego, 
fas b a l a s , el plomo , el fuego 
son regalos para mí-

Cstv. Y o soy de eso buen testigo, 
porque quando esrá enojado, 
se come , a fuer <<c Soldado, 
las b:ilas del enemigo; 
y quando el M a r discurría, 
sí á los Til icos no encontraba, 
siempre te desayunaba 
con el cañón de cruxía. 

úa Perftfía Casada. ¡Jj 
T a n t o este precepto °'>5Í 

que por conserva 
se comió un día , 
diez Navios en co/ is e r j ' 
dieron al traste tus v C ' ' 
y para cierto festín 
mandó asar un 
y empanar seis carav • _ 

ap. Rt'y, Has ta , basta . A u C , ¿ , 
de tus locuras da w -^jcíot 
de que has perdido c 
ó que siempre c^tís s ' j ¿¥; trt» 

tt°F >¿1 

Ces. S e ñ o r , si. 
de tus piedades no 

Calv, N o fuera yo C * ' s UrIte 'A 
si no hablara de « t a ^ f i 

Ces. Siempre , al > valdc-
tu necio estilo n ° c l ieyadlc ' 

Rey. Dexad l e , Cesar , ^ 
que esta vez cr¡ad¿» 

¿(i Ces. Este cs un necio -
y yo solo , si ól 

vengo a 
Rey. C e s a r , de ^ 

se saca esta c o n s e g 
Acudir á vuestro ^ es 
cs obligación , y a c 
dexar de hacer lo , 

eiilp3 
Je hacer lo , -

m i ó , como culp.» 
Y Va que ahora no C s 
quiero que sep3 1^ ,1 Utf 
para a d í e n t e > ^ . . j j a n i , ; „ 
f u es t imado» a t t 5 s c r v i ^ 
y pues de 
m e represen tá i s ' ¡n¡on. 
ó bol ved por n> 
ó yo b o l v ^ e f ^ « t i f 

Ce r. Y o , s eñor , ^ 
no digo yo l 3 ' > 

J* ^ <o> 

MARIDE 
con q l l e ^ ¡ ^ f 

no hay 4 

porqut 
quicif con 
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f V e ? , t J l U o s c P r c c J 

j Ta l o Poderoso 

t fiador " í n , U P I u d c n c I a » 

setrcto presunciones, 
' V i s m; r ,Cn U s sospechas, 

y J P o r mi W r a , 
T ° p 0 1 quesera. 

l¡ts ni WU1K» he tftoiacB 
¡ > v l

r t
t f n : ^ , r,: quexas, 

> u M ^ f n i c i i t o os permito 

> > ^ m e d i señor. 
y , I O sea 
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f v > c s
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n¡ i 

de 
Vcourfa, 
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penasí 

Calv. Basta c¡i'c sienta ¡as mías, 
sin que las agen as sierra. 

CtJ. SI a la guerra voy , se ofrecen, 
antes de entrar cu la guerra, 
tantas d u d a s , quantas dudo 
que ingenio huma1 o las venza. 
Si lo cscuso , mí opinion 
es preciso que sc ofenda, 
pues no hay respetos que importen 
donde el honor sc atiaviesa. 
I r , me ha d c costar la vida, 
el d txa r de ir , es bak:zaj 
y ultírnamct.tc , que vaya, 
que no vaya , el Hcy sc queda. 
Iba a decir::; Mas no quiero 
dar facultad i la lengua 
para que pronuncie ( ;ny Cielos!) 
lo que el cora7on apenas 
se atreve a sen t i r , qi.e al fin, 
secu tes que ai honor lhgan , 
la I t rgua r o h a d e rucarlos, 
que aunque es iv.ia , andaní en lenguas, 

f j / r . Advierte , señor , advierte:» 
i<s. Nunca en tu vida me adviertas, 
Ct.lv. DIj'jo, que si piensas mal, 

h.,ccs muy mal quando piensas. 
Cts, Vive el Cielo , que te quite 

mi) vidas , si mil luví t r . s: 
¿ Ft'cs tu sabes lo que yo 
precV per.sar ? Calv. N o Jo quiera 
mi D i o s , que eso es x.bcr mucho: 
Sólümcnú n e a t r cv lna , 
quar t 'o LC.mes accytutias, 
a decir cn lo que piensas^ 
q» e sitmpre es tn la m s L'crda. 

Cts. C o n a j r e s , y íhai- ias dexa, 
q"e yo pituso i y plegué á Dios 
I_ue piei'te m a l ; (jue me lleva 
teda Ja vida un deseo, 
y toda el alma uní prns . Va.it. 

CaWat. En la azeytuna mas gorda 
piensa m¡ amo , y se verr;), 
que esrá segura en el placo, 
sin que ha- a mano cravicsa, 
que Á cccatla se _del.it.re, 
ni q u e a miraila se ptreva. V.jif. 

Saltn ¿itffar.ta , ftrtjta , Altxanart, 
J Fidtriio. 

ltd. 



22 .TW5". Xá 
F-.d. Seguro eítoy , prima mía, 

que co'i mas agu tío i. a cuerdo 
me perdonareis * por cucrdo, 
delitos de Cofttsía; 
¡>ue; havíendo repaoado 
lo qué suceder pudiera, 
si ayer os obedeciera, 
«y ¿s huvkra pesado. 

Encf. N o entiendo lo que decís; 
si bien estoy cierta , primo, 
por lo mucho que os estimo, 
que a consolarme venís. 

'jllex. Yo también perdón os pido 
riel suceso desgraciado 
de anoche; si bien no he dado 
mas causa a lo sucedido, 
que obedecer, y tener, 
con generosa paciencia, 
prontitud en la obediencia, 
y consrancia en padecer, 

Fstef. Menos os entiendo á vos, 
.Hinque con razón me otendo 
de la malicia que entiendo, 
y la venganza culos dos: 
y sí lo hacéis por desprecio, 
por malicia , ó por venganza, 
quien piensa que en mi la aicanza, 
loco vive , y piensa necio. 

Ftd. Por Alexindro ha negado a?. 
lo que imprudente publico. 

Alex. Porque está aquí Federico a¡>. 
sin duda ha disimulado. 

Fed. Mi libertad perdonad, 
que yo anduve inadvertido. 

Alex. Perdonad si os ha ofendido 
mi Imprudencia , y libertad. 

Este!'. B a s t t , qvi3 os burláis de mi: 
sin duda que imaginais, 

^tuc perdiendo me ganáis, 
v yo en perderos perdí; 
pues si en esto discurristeis, 
).i sobcrvi.i ps ha engañado, 
<¡ue en perderps yo he ganado 
rodo lo que en mí perdisteis: 
y en jisra razón me fundo, 
pues 'cu Cesar , para honrarme, 
ni tuvo , ni pudo darme 
ñ u s la baraxa del mundo. 

Perfifta. Casada. 
Y si pesares , y enojo® c t í t 

pensáis que me han 
a quien ic intente ofén'f01 

le quebraré y o los o¡° s ' , nJo s'f 
f t d . P r i m a . AUx. Señora: £/'</• * 

pr ima , senara , ni a1T|lSf.' 3 

de quien c o n t r a Cesar ®'o ' estoy1 

fi<<' 

ni aun píense , donde y° 
pues para da'r escJrmici,c0 

á quien le piense agravié > 
le sabré yo castigar 

- de l i t o s del pensamien to . , ( 

Fed. Qué es aquesto , 'eS < 
Alex. Valgame el Cielo! * 
Borot. En gran peligro me »e 

d é c l i r a d o , y descubierto 
v¡ mi engaño , no 111 C 

en cosas de tanto pcs0*, fot* 
Qué ha de ser ? ser m ' ' ^ . 
quien e s , y vosotros « ^ 
( perdonad si asi os i ,} J a í o 
t * .'.A mi sd-1 

¿lo que os ecerivio c " 
en publico la decís? ' 
;es esto cosa de juego- ' Q Í i . 

AUx. Fot Dios que t l C l , C , , n g 0 f 
Dorot. Mal año si « z o n £ £ 

aun de m i , que lo -
Para parecer mas cuerdos, 
os ha víais de re«ur» fecboh 
y no entrar muy s a t ' s ,,f. 
y echarlo < o d o í P £ % 0 . 

Fed. Que tuve culpa con y 0 
Alex. Dorotea , á Dios , 

voy i enmendar este y 9 v 
$)orot, A e n m e n d a r l o r 1 

no dé con todo en * 
Mucho Calvatrueno c 
y ya por verle m® " 
para saber sí Don ^ ^ 
con RojI inunda se ' l l c y, 
que después que g » ^ o , 
por mi causa , »H ¿ ¡ ¡ 
y pendencia t u v » ' l ¿ 
hedu» un Pinuncio d ! panuns-»» 

Sale ^ C V ^ 
é ay , t c i : ° c a h ' ^ t 

borou Q*Ó •r-5 flaiífjnf'tf¿® I Í J K " 
C*lvá¿ tu ^ cst;i 



""•Bstsndo [k ^ De Alvaro Cubillo de'Aragón. 
C > C P b r medio, 

C^'^poco CS.tL<' 1 ü c U11 nial criado 

- J ' 

ti " ^uean * C s t a r concertadas? 
^ Us desconcertó? 

de ru<* u, » >' nunca LUCHO, 

" b e s servir, 

I > - ¿V"? 
<,. hlgo m' a l(J vicio sirvo, 

? ° ' 6 í c c h o ) 

lCs
 ÜI1 Reí caras: 

K Í ^ S c " ? U í I , o r ' l s> 
K tu gestos; 

ap ; r t C ) ti '""tn 

5 FE* 
C ^ N a?* J c « o 

sabe, 

o, ^ ti 
N ? * U ; ^ yo 

«i, 1 m « « llevo! 
í °hrl 

^ A]U = C '" 'dio A p e c h o 

cvi 

hr 
' SU oye. 

fairtm 

Cts. Deitc Vnc íT encubierto, 
quiero escuchar , aunque sea 
baxeza en mi peh amtcnro. 

Gato, La verdades que mi ¿mo 
por Rosimunda es:a mueito; 
si bien anda mas tempLdo 
desde él pasado suceso 
de h pendencia, 

f>'rt>t. Pues cenio? 
C*lv. Anda con tro<ca de zelos; 

y cerno esto d'cl honor 
cs cl cuida o primero, 
meros ve tes ' la visita. 

¿ V e r . Eso se debe a mi ingenio: 
si tu el secreto guardaras 
?o te dixera mi secrefo; 
pe:o mi señora sa'e. 

Sale Estefanía pcr h puerta de etimedh. 

Estef Calvatrueno . jófi í hay de nuevo? stej calvatrueno/, ¿qU£ 
«dónde queda tu señor? 

Cafa. Alia en Palacio le de*o 
tratai.dft de su jomada, 

Estef. Q. é jornada? 
Cali'. La que hacemos 

aora ; sí bien el Rey 
prudente , advertido , y cuerdo, 
ha reparado en que va 
para General n 0 es bueno 
mi a m o , por ser casado 
tan reciente. 

Estef. ¿Como es eso? 
Cato. Como á tu p.;dre le ha dado 

cl bastón , y d c secreto 
se ha partido. 

Estef. De esc agravio 
yo sola la culpa tengo: 
Don Cesar pierde por mi? 
y* no me espanto, que havíendo 
esa ocasíon , aborrezca 
las leyes del casamiento. 
Disculpado esta Don Cesar, 
yo le cs torvo, yo Je ofendo, 
yo le usurpo, y le marchito 
laureles, que merecieron 
las soberanas vlr:udes 
de tainos hcroycos hechos 

Bien 



Bien h i c e , bien hace , digo; 
o t ra vez yo me aborrezco 
ri mí misma , si en raí puede 
caber aborreci miento: 
porque !e estimo de suerte, 
n n t iernamente quiero, 
que la parte que en mí tiene 
me ofende , porque le ofendo. 

Ces. E. ie valor contradice 
a Ío amoroso , y lo t ierno. 

Dora. Esas finezas , señora, 
ocasionan tu desprecio; 
pr imrro eres tu , que todo. 

Estef. P r imero es Cesar . 
Dorot. Primevo es tu gusto. 
Estef. En mí 110 ay gusto . 
Ro¡im. Yn he venido i muy buen t i empo. 
E t t f f . D o r o t e a , he reparado, 

qye es tu natural opuesto 
al mió , y no me esta bien, 
que de las puertas adentro 
de mi casa , haya ninguno 
que contradiga mi in tento , 
y quiza por tu ocasión 
los de afuera hablan cn esta 
que Ale jandro , y Federico 
nunca a tanto se atrevieron. 
Quien habla mal de Don Cesar , 
i mi me pierde el respeto, 
y quien me le pierde , h a r l 
contra mi honor algún yerro, 
que remediarse no pueda, 
tí ya no es q ¡c 1c hayas hecho. 
Ve te luego de mi casa, 
busca a quien servir , que quiero, 
que no haya en ella quien juzgue 
faltas , descuidos , ni yerros. 

J ) m r . Señora , yo s i , Alexandro 
re ha dicho:: : 

Eit, f . ¿Como ? «qué es eso? 
jO'inr. Dígo , que:;: 
Cef. ¡O tnuger insigne! ap. 
Dorot. T u venganza , y mi deseo:;; 

Turbase 'Dorotea. 
Estef. ¿Tu te turba» ? ¡ha traydora! 

por el lio >or que venero, 
y por la vid* de Cesar , 
( q u e aun es mayor j u r a m e n t o ) 

La PerfeSla Casada. 

yo 7 yerro' 

que me has de decir::: 
A,tía d: el 

Dtroti Señora:: : Ueg* 
Estef Criando yo a estos lanCjy¡et¡(i 

soy mas que muger , J 
que quiza con este j»cei , t 

traxe resuelta conmigo 
de este puñal los aceros. 

Saca un P»'""• 
Y a me conoces , , 
t an piadosa , que tus _ 
sabré perdonar , ¿ a q U ' m o . 
me lo c o n f i e s a s m 3 S , uC 

que has de dar l u g « * ' 
yo re los saque 
del corazon , que 1° ^ eChe-
abriendo puerta en tu Y 

2>orot. ¡Ay de mi I 
Estef. La verdad sola 

puede l ibr i r te . 
f>orot. Confieso, 

que lastimada de 
padecer i valga el ' f l 1 ' 
á Alexandro , y F c ¿ C C 

les di::: 
Estef ¿Qué les diste. 
Dorot. El zelo . 

fue de una leal c r . « £ ^ 
piedad fue , aunque 

Es'efi ¿Qué les diste. 
Dont. Dos pape l " ' . . . "¿o 

dos papeles , y d ^ ^ t o 
que eran tuyos , f [ j e iáo, 
el suyo W-PW^'adi<U> 
y Alexandro , PC1

 i c , to, 
í era (-11-i que el papel « • |aJ,(e 
engañado vino a vino a 
por el balcón , ? ( ¡ ¿ V l 

yo tu voz , lo 
í • «L-nora i B , rfi>lt 
í t i e m p o , f - n o c 
que llego e R«T 
con qué dolor 
Llegó mi señor ¿^ 

tí, 

saliste tu ( d d 
provocada ) y _ 

•¿ío . nli )' 

í o que na i 
visto 

cont iderando F 

scá<>tlj t 
l l lCf' 
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n.nc'J d! ™ el fuego. 

I V 7 por * Paitad, 
. N h í l a tr í ? a l o s medios, 
c' y ! l ic!st« 

, ÍJ--ÍJS™ 
• >» t! l y o r d f t» U c h o ! este fue < 

i H i,„ C1 a lma. 

W f c W í r o l c i ! 

ttJ^Q an ' " « o t e a S í 
h > Porm , u « d ¡ d o , 

de 

S f V m ^ m ¡ l S 

«n t'u9UC f " c "na raa 
H j j e f w r c speto, 

• y ya l ] c c s o ' h e d i d o 

T Í 1« m¡ 1 V o r c l daño 
KrL O ° s c « mas lcxos 

en , > »ue una mam 

H«et¡a , menos. 

, 0 < ° a . gwade I 

V N r a s un 
h j (•' Señora eT3" pesar. 

K> rvo » st>'Peclio 

ndria 

iesgo 

suya, 

c J v , 3 ? mi señor 

V ¿ « i ^ ! 

¿ C V «c re to 
••t . • i w 

& ¡ > » » ¿ impon ,» 

de Aragón. 15 
de botones de oro ; y porque 

Saca Hna cas t con botones de 
está sin diamantes hecho , 
110 le quiso r e c b í r , 
y ya le llevo al P ia te ro , 
par í que le diamantice, 
y buelva á hacerle de nuevo . 

Ces. O criados fementidos! 
que bien os l lame un discreto 
enemigos no escusados! 

fys'im. Ay mas penoso uiceso! a f , 
Estef. Muestra á ver , tiene razón 

R o s i m u n d a , que es pequeño 
don para un hombre como él; 
Cesar sc embaraza en cs:o? 
civil cosa ! cortedad 
indigna cn su h e r o i c o pecho! 

Ca.V. liso te parece poco? 
Esttf. Y muy poco. 
Calv. Buen remedio: 

dale tu mas. 
Estef. Vén conmigo, 

que vo enmendaré este yerro: 
Don Cesar no ha de dar cosa, 
poc gusio , o por galanteo, 
q u e no sea muy conforme 
a quien e s , y me avergüenzo 
de que esto diese Don Cesar , 
sabiendo bien , que yo tengo 
aderezos de diamantes , 
y son suyos , como el dueño , 
ven , y ¡>Ín que él sepa nada , 
(mira que importa el secreto) 
le daras a Ros imunda , 
fingiendo , pues no eres necio , 
que Don Cesar se le embía; 
y aqnes-e , que vale menos, 
di que le dé á una criada, 
que quando llegue a saberlo, 
sabrá quien sov , y sabra 
quanto le estimo , y le quiero, 
y quanto puede fiarme. 

CalV. Eso dices? 
Estef. Asi bticlvo 

por la opinión de mi esposo, 
no se diga en ningún t iempo, 
que hombre de canto valor 

D v a -



La 
valió m e n o s , por dar menos. 

Vanse Estefanía , j Calvatrueno, 
3 tale Don Cesar por una 

puerta. 

Ces. Muger v a l e r o s a , aguarda , 
que vida , y lionra te debo: 
oy tu virtud me lia vencido, 
confesando que eres dueño 
dichoso del alma mía . 
Sale ror la otra fuota Kmimunia 

Rcsim. Y tu su dichoso dueño . 
Ces. Rosimunda? 
?yts¡m, Cesar? 
Ces. ¿Cómo en esta ca*a te^veo? 
fyjim. V i n c a v£r á mi señora, 

(aqueste nombre la debo) 
su esclava soy , en cl rostro 
nuevas señales me ha puesto; 
ya la libertad me qult-í, 
ya me aprisiona el exemplo 
mayor , que han visto los siglos. 

Ces. Si va lo viste , no tengo 
que decirte. 

Rtsim. Y o s i , Cesar, 
de tu dicha decir puedo, 
que heredaste con el nombre 
de Cesar mayor imperio 
en ta fortuna , que aqucl^ 
de tan altns t r iu-fos dueño. 
Dichoso mil veccs tu , 
pues solo dichosos fueron 
los que esta dicha alcanzaron, 
no los qu - empuñaron Cetros; 
yo vine á verte , señor, 
y determinada bu- lvo , # 

q u e no me has de hablar jamas, 
pues ni aun con el pensamiento 
he de atreverme a ofender 
a quien tantas honras debo, 
a quien merece , v se gana 
tan venerable re peto. 

Ces. Confieso , que soy dichoso, 
que me convence , confieso, 
u n a prudencia , que admiro, 
y una c o r d u r a , que temo; 

Perfefla Casada. , ^ 
pero no impida mis 
cl vér rus ojos serebos . s 

fyiim. Sacaréme yo }? s . . 
por r o peligrar en c11 

Ces. Fso dices? 
Rotim. Esto digo 
Ces. Advierte::: 
fyiim. Ya nada advierto-
Ces. Oyeme; , 
R o t m ; N o te he de o'r-
Ces. Mírame* 
Kesim. Verte no q l l , e r 0 >

 uCh« 
que no consigne lo 
quien lio repara en 

lo me"0*' 

r - DorW*' 
Salt » Eitefint* , iJ" 

vatru""' p est£¡ 

Estef Señor , qu¿ a ¡ 5 f % e r o 
R o s i m u n d a , q n ^ d o g W 
vuestra visita , os j t t j 0 ) 

poco á Don Cesar le 
pues este gusto me ^ e s o 

Ces. Y a Esteta1 ta , os fd 
de d a s , que « V ^ U * ^ 
hacer mas 

Estef. Aora, señor Don ^ 
con fuerza , ni v a » t ¿\f 
Y a la razón me ob g n 

Aunque u n a , y ' 
y el a i o q « ¿irs í 
tan c r u e l , tan e « £ U f r ' 
que aun la r e s P a l a z o ' 
(mas c o b r a r l e 

n o quiero tercii lo 
las ans ias , ios ¡ J P * . ^ 
que esensando m» 
el alma p a d e e ^ , J ^ 
Desde el p r i m e » ° t f u>¿* 

todo aquesto ! l C ¿ a d 
no porque de p * di 
s i - P ^ ! " 
unos 
sien 

< 

•nir"5' 

iicndo t e n " , pii 
' | breve campo 



ívtá L s!Yya que sufrirlos debo, 
*'• Para sentir de nuevo. 
N i i t e ^ con menos causa 

c al sent imiento pausa: 
íi'a ^ j - M a n í a 

! :p0rta l J 3 m c t c z c o que seas mía , 
> a c r . e » O j o s , 1 

n! : C t t c ^ C £ l ° ^ bellos ojos, 

S f
 a U > e t ^ * ' 

Vo • « desvarío, 
l o ^ i R • s culpa el amoi mió. 
C P ^ o nf 1 U ? l d a ; - a > ' t r I l t c s u e n c : ) 

t u ha s antes de verte; 
! > me tanto 

^tituíHl m i " e deste encanto, 
c l al 

j?* y ! o es también la vida. 

V " mi referir S i ofensa, 

Suc e|1 »} basta ,1 pensamiento 

Er i ^ ' señl *¡ ' >' de los ojos. 
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f Sdí 

¡ f i N » 

^ t [ * a n d r o > / 

Cesar? 

sen 'or 

Í S t • y 
r e f írie,ul0 

K ' J ? ¿ r 

¡ X > * > l a n a d a , 
ti ^ ; e ve, , 

. D '̂Drif r al V 
H ^ ^ n t e Turco, 

' lúe k,1 ^ «uevo 
3 Pa r C £ ¡ d o 

vuestra h e r m a n a , solo temo 
el precio de su rescate. 

Ces. Como? 
Rey, Es Ro ' i nu inda cl precio. 
Aurel. Aquel Alcayde , a quien disteis 

l ibertad , sabe cl concie i to , 
y pide que le cumpláis: 
en mi Galera le dexo 
esperando a Ros imunda ; 
dadle á Ros imunda luego, 
si queréis v í r vuestra he rmana , 

Ces, Hso es verdad , no lo niego; 
ma^ siendo Christ iana , y libre, 
como y a cumplirlo puedo? 
es imposible, 

Rcs't>n. N o es, 
parque ser esclava puedo, 
siendo Christiana.; y así 
p a g o , C e s a r , l o q u e os debo, 
venga vuestra hermana libre, 
que ser su rescate quiero; 
y dichosa yo , que al fin 
sirvo a Es te fan í j en esto. 

Estef. N o , R o s i m u n d a , eso no, 
yo t e n s o joyas, y tengo 
hacienda para sacar 
mi hermana del cautiverio, 
y para que ves quedéis 
l i b r e , y Dok Cesar contento. 

R ,'trn. Tara que v. s lo quedéis, 
lo que yo digo cs mas puesto 
en razón ; sea yo caut iva , 
y cesen disgustos vvestros. 

De tan honrada contienda 
cacaros á todos quieto; 
R o s i m u n d a es vuc tra he rmana , 
Cesar . 

J u r e l . El Alcayde mesmo 
lo afirma , y que fue criada 
con reverencia , y respeto, 
c o m o hija del Baxá, 
desde aquello, aíios tiernos 
de JU prisión , buen testigo 
es la sangre en vuestros pechos. 

Catv, Mil Teces quise decirlo 
antes de saber cl cuento: 
tu he rmana cs? 

CÍ;, 



i S 
Cesar. Ciclos , no en valde, 

con encontrados afeftos, 
admiraba en Rosimunda 
la hermosura , y el respeto: 
lieimana del alma mia. 

yR > m. Ya con los brazos abiertos 
cc espero , C e s a r , que el alma 
me reveió estos secretos. 

Calv. I.os botones de diamantes 
se han de darí 

Estef. S í , Calvatrueno. 
y ahora mejor» que ahora 
sirvtfc á una hermana con ellos. 

Cesar. Con licencia de su Alteza 

La VerfeBu Casada. , 
tomar por mi cuenta í l u í [ | | í , 
el dar esposo á mi herru-

Rer. Yo premiare esos d1-'® ¡cti 
Cesar. Pues señor , sea r c 

el premio. 
Rer. Es muy justo el Pr*"J.';s[n£>j 
Calv. Casarme quiero y° " 

porque es mia d i d e r c C
 tUya. 

Dorotea. Dorot. Yo ^ ^ ¡ ¿ p l a 
Cesar. Y aquí d i fin c l ^ e c e ce 

de lo que alcanza t f cuCrdc 
la rauget, que por J j J- ( J ( 
Prudente , Sabia y 
perdonad fal tas , Y Verr 

F I N. 

H a l l a r l e e s t a C o m e d i a , y o t r a s d e f ^ f f c 

l o s e n c a s a d e D . Antonio S a n z , e n l a 
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